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La Supresión de las Capillas de los Cementerios
El gran acto de protesta organizado por la Liga de Damas Católicas del Uruguay

La magna Asamblea en el Club Católico

El país entero se adhiere a la gran manifestación

"Una gran manifestación sin preceden­
tes” Mama ‘‘El Bien Público” a la gran 
asamblea promovida por la Liga para acom­
pañar al Prelado en su valiente protesta 
contra el atentado del Concejo Departa­
mental. Creemos deber conservar aquí el 
manifiesto con el cual convocó el Consejo 
Superior de la Liga a todas las personas 
conservadoras del espíritu de tradición y 
de justicia. Dice así:

POR LA TRADICION Y LA JUSTICIA
La Lilia de Damas Católicas del Uruguay 

no puede permanecer Indiferente ante el 
atentado que se ha cometido al proceder 
al desalojo de las capillas de loa cemente­
rios en la ciudad de Montevideo.

Aún admitiendo que el Concejo Departa­
mental hubiese procedido de buena fé, 
aunque harto violentamente, al proponer­
se dotar a las necrópolis de cámaras mor­
tuorias accesibles a los ministros de diver­
sas religiones, no es posible aceptar que, 
para hacer esa mejora, según su criterio, 
en el servicio religioso de los cementerios, 
pueda echar mano de un recinto levanta­
do, expresa y exclusivamente para ser tem­
plo de la religión católica y despojarlo de 
sus ornamentos sagrados, para dar entrada 
en él, a ministros de otros cultos, quienes 
según consta, ni siquiera lo han solicitado.

Si el Concejo Departamental quiere es­
tablecer cámaras mortuorias dentro de las 
necrópolis, que lo haga en buena hora; 
pero sin violentar legítimos derechos.

Pero no es tan sólo en nombre de los 
principios católicos que levanta la Liga su 
voz, sino también y particularmente en de­
fensa de la tradición y la justicia.

Hay derechos que si bien no están ca­
talogados en los libro® de leyes, fluyen de 
la voluntad de los que fueron y se trasmi­
ten de padres a hijos, en sagrada y legíti­
ma tradición: derechos siempre respetados 
en las naciones verdaderamente civiliza­
das, comot ambién en las familias bien 
constituidas.

Dos preguntas tan sólo quiere hacer la 
Liga como argumento y en defensa de los 
fueros de nuestra cristiana sociedad.

¿Podría un hombre honrado, fueren cua­
les fueren sus creencias, asegurar bajo pa­
labra de honor, que la Rotonda del Cemen­
terio Central no es una Capilla católica le­
vantada, principalmente, con el peculio de 
ciudadanos patricios, para que so celebren 
en ella sufragios piadosos por el alma de 
sus muertos?

¿Habrá quién crea y quien asegure que 
aquellos nuestros antepasados hubieran to­
lerado que se profanase esa capilla, que se 
le quitase sus atributos y se la convirtiese 
en una cámara mortuoria, sin cruz, sin sa­
crificio y sin altar?

La Liga de Damas Católicas del Uruguay, 
en nombre de osos derechos intangibles e 
innegables de la voluntad de nuestros ma­
yores, convoca a todas las familias de 
Montevideo, conservadoras del espíritu de

tradición y de justicia, para reunirse en la 
sala de actos públicos del Club Católico, 
el lunes 16 del corriente a las 5 y media 
p m. para expresar, con su presencia, su 
adhesión a la protesta enérgica de nues­
tra sociedad, vulnerada en sus sentimien­
tos íntimos de culto hacia eos muertos.

Harán uso de la palabra, en nombre del 
Consejo Superior, reputados oradores.

Elena Beber de Gallinal, Erna Pereda, 
Francisca Lacaze de Ponce de León, Ele­
na Fernández de Slenrn, María Boutevi- 
lain de Rius, Elina Capurro de Arocena, 
Margarita Uriarte de Herrera, Sara Jua- 
nlcó de CasaraviUa, Angela Nocetti de 
Croata, Faustina Gómez de García Lagos, 
María Schiaffino de Bauzá, María Elena 
Estrada de CasaraviUa, Juana M. Etche- 
vest de Munyo, Teresa - García Lagos de 
Sanguinetti, Beatriz Guani de Durán, Ele­
na Gavazzo de Gómez, Laura Carreras de 
Bastos, Elena Arocena de Muñoz, Josefa 
Salvañach de Braga, Sofía CasaraviUa de 
Garzón, Faustina García Gómez de Secco 
Illa, Sofía Sosa Días de Cardoso, Sara,. 
Urioste de Terra, Carmen Montaldo de 
González Capurro, Rosa Ordeig de Barrió­
la, Eulalia Sánchez de Urtubey, Rosa Mac- 
kinnon de Morelli. Mercedes Algorfa de 
Aldorta, María Canbajal de Gallinal, Matil­
de Rodríguez Larreta de Aguirre, Pepita 
Reyes Lerena de Paysée, Adela Villegas de 
Castells, Celia Acevedo de Varela, Berta 
ZubiBaga de Ruano, Juana Pastorini de 
Zanoletti, Leonor Cachón de Correa, Cata­
lina A. de Aguerre,- Rafaela Rebollo de 
O’Brien. María V. de Martínez, Laura Ca- 
rafí de Cantéis. Margarita S. de Macarelo, 
Justa F. P. do Mendoza, Carmen Belgrano 
de Posadas, Elvira Serratosa de Vidiella, 
Maraí Elena CasaraviUa de Estrada Gow- 
land, Sofía Pringles de Serratosa, Sarah. 
Avala de Crispo, María Elena Piñeyro Car- 
ve de Artagaveytla, Horfelia Picando de 
Algorfa, Ofelia Moriño de Algorfa, María 
Crosta, Laura Gómez Folie, Lucrecia Berro 
Olwscoai?A, Sofía Alvarez Vignoli. Norma 
Odicciní de la Sagra, Emilia Lemos, Lola 
Carve UrioRte, Adela García Lagos.

Nota.—Sh mega a los caballeros y seño­
ras que concurran que lleven una tarjeta 
con su nombre para dejar constancia de su 
asistencia al acto.

Reproduzcamos también la crónica de 
“El Bien”, más elocuente de lo que pudie­
ran ser nuestras palabras:

Frente al desconocimiento de derechos 
tantan claros y respetable® como los que 
asisten a la Iglesia Nacional en la defensa 
de las capillas en los cementerios; frente 
al atentado movido por el odio implacable 
hacia la institución civilizadora por exce­
lencia; frente al insulto hecho a lo que la 
sociedad ostenta de más noble, esta misma 
sociedad, herida en sus sentimientos legí­
timos y sagrados ha levantado ayer con 
elocuencia su protesta, impregnada de al­
tivez digna y de elocuente energía.

La voz del Prelado, al reclamar el res­
peto a los derechos de la Iglesia y a los 
sentimientos populares de religiosidad, no 
ha sonado aislada y sola. Junto a la auto­
ridad que nadie pudo legítimamente desco­
nocer en ella, vibraba también el calor de­
mocrático de miles de voces representadas 
en ella.

SI alguien pudo creer que la más leva 
brisa de frialdad se deslizaba sobre algu­
nos espíritus frente al problema de las ca­
pillas, ayer ha debido forzosamente arran­
carse a los ojos la venda que tan mal le 
obligó a leer en la psicología colectiva de 
nuestra sociedad.

El espectáculo imponente que ayer ofre­
cía el local del Club Católico era de un va­
lor demostrativo Insuperable a este respec­
to. La sociedad entera, en cuanto tiene de 
más representativo por la cultura, sin ex­
cluir ninguna de las clases sociales, esta­
ba allí para adherir con entusiasmo am­
plio y elocuente a la actitud del Prelado 
y expresar a la vez la protesta más firme 
por los atropellos llevados a cabo por las 
autoridades municipales.

Ante la pasión deabordante y ciega de 
los que no aprendieron a respetar los va­
lores oscncialw, la sociedad ha puesto en 
forma rotunda la demostración de que es­
tá muy lejos de asentir a la obra destruc­
tora que realizan, en nombre del pueblo, los 
que no saben servir al pueblo en la plena 
realidad de la obra útil y de la labor sere­
ne y progresista que el pueblo reclama.

Preliminares del gran acto—
Desde muy temprano, enorme cantidad 

de personas empezó a afluir al Club Cató­
lico, deseosa de exteriorizar en un acto pú­
blico trascendente, la más rotunda protes­
ta contra el atentado cometido.

Muchísima gente debió conformarse con 
ir dejando sus tarjetas en el buzón coloca­
do con ese objeto, en la entrada del local.

Y, la Inmensa peregrinación, el desfile 
incesante, duró varias horas, viéndose co­
mo el pueblo en su gran mayoría, acudía 
a testimoniar su adhesión al acto de pro­
testa.

La calle frente al Club Católico, y las 
adyacentes, presentaban un aspecto inusi­
tado, tan pleno do gente que debió inte­
rrumpirse el tráfico por largo rato, costan­
do grandes esfuerzos restablecerlo.

Una fila interminable do automóviles, 
pertenecientes a nuestras principales fami­
lias que adhirieron al acto de ayer, ofrecía 
asimismo una nota singular y característi­
ca del movimiento suscitado.
La asamblea—

El salón principal del Club Católico, el 
hall, escaleras y dependencias, encontrá­
banse atestados de gente.

Todo cuanto se destaca en Montevideo, 
en la sociedad, en los círculos intelectua­
les, en el alto comercio y en la banca, te­
nían allí digna y significativa representa­
ción,
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Puede afirmarse, pues, que los apellidos 
más ilustres por su tradición y por su ac­
tuación, figuraban entre las innúmeras per­
sonas congregadas en el amplio local.

Inició el acto el doctor Dardo Regules, 
quien destacó, en su discurso, la significa­
ción y las proyecciones de la protesta so­
cial frente al atentado sectario.

Le siguió después, en el uso de la pala­
bra, el doctor Alfredo Canzani, pronuncian­
do la hermosa pieza oratoria que publica­
mos a continuación.

Discurso del doctor Canzani—
Y aunque parezca mentira que la irres­

petuosidad y el sectarismo hayan llevado 
a oabo resolución tan inconsulta e ilegal, 
estamos, señores, frente al hecho consuma­
do. Y frente al hecho consumado, se le­
vanta el pueblo uruguayo, el verdadero 
pueblo, que ha recibido y quiere mantener 
íntegra la herencia gloriosa de nuestros 
antepasados, para hacer oir su voz de pro­
testa, enérgica, vibrante, que interpretó en 
todo su vigor el sentir del alma nacional 
herida por el atentado.

Y henos aquí, señores, congregados en 
este histórico salón, donde tantas veces la 
voz de los oradores católicos se ha levan­
tado en defensa de los intereses de la Re­
ligión y de la Patria, henos aquí dispuestos 
a mostrar al mundo que si una mayoría 
de un concejo pretendiendo basar una in­
justa resolución en preceptos constitucio­
nales que no existen, quiere asestar un 
golpe a nuestras creencias religiosas y 
quiere abofetear el sentir de la inmensa 
mayoría del país, con una irrespeutosidad 
sin límites para la ley y para la sociedad, 
esa misma sociedad entera se levanta vi­
gorosa para protestar en nombre de la 
ley, en nombre de las tradiciones, en nom­
bre de la cultura y hasta en nombre del 
sentido común. '

Nos acompaña, señores, en esta protes­
ta viril toda la nación. Sólo un criterio es­
trecho, sólo una intransigencia sin límites, 
sólo un odio ein precedentes a todo lo que 
sea religioso puede inspirar actos de tal 
naturaleza. Y cuando se invoque- para cu­
brir con apariencias de legalidad el aten­
tado, un artículo de nuestra carta funda­
mental, donde se establece que el Estado 
no tiene religión, pensad, señores, que ese 
mismo artículo fundamenta nuestra pro­
testa, porque con el acto cometido, se atro­
pellan los derechos de la Religión, dere­
chos que el Estado debe tutelar y no per­
seguir; derechos sagrados, que ni el indi­
viduo, ni la sociedad, ni el Estado, ni na­
die, pueden desconocer, so pena de pasar 
los límites de la legalidad y entrar en el 
terreno de la tiranía.

Pero, señores; si la resolución adoptada 
no era legal, ¿era por lo menos reclamado 
por la opinión pública como beneficiosa pa­
ra el país? ¿Era una necesidad sentida en 
nuestro ambiente? ¿Constituían acaso las 
capillas un peligro para el porvenir de la 
Nación? Ah! no, señores. No era la opi­
nión pública la que inspiraba el acto. Era 
el odio de un hombre o de un grupo de 
hombres a todo lo que sea cristiano, pia­
doso; a todo lo que encarne la idea de 
Dios. Y en el fondo, señores, esto es ex­
plicable; cuando el corazón humano se 
convierte en fuente de despotismo, hay que 
sacar de la vista todo lo que sea un repro­
che para los déspotas. Y la cruz del Re­
dentor, en las capillas de los cementerios, 
era un continuo reproche, para los que si 
no crucificaron al Señor en el Calvario, lo 
crucificarían y lo crucifican diariamente 
con sus actos, con sus blasfemias, con sus

sacrilegios Pero es algo más lo que se per­
sigue. Nuestro pueblo, pese a quien pese, 
es eminentemente cristiano y no se con­
cebía, en nuestra^ familias, el que se lle­
vara a la última morada los restos de los 
parientes o amigos? sin que la bendición 
del sacerdote cayera sobre ellos. Más del 
90 por ciento de los entierros pasaban por 
las capillas, y como no era posible arran­
car la fe en el “más allá”, la fe en una 
eternidad feliz o desgraciada; como no era 
posible desarraigar esas creencias que na­
cen o mueren con nosotros, había necesi­
dad de recurrir a un decreto sin razón y 
sin fundamento para impedir la libre ex­
presión de nuestro credo, o para impedir 
una ofrenda a los muertos, de parte de 
los que no piensan como nosotros, pero 
que no sienten, ni pueden sentir agravio 
porque se eleve una oración por los que 
fueron.

Pero en el sentir del Concejo, esas ca­
pillas que fueron levantadas con el exclu­
sivo fin de oficiar el culto católico, cons­
tituían una ofensa para la mayoría del 
país; para esa mayoría del país, que en un 
censo levantado bajo un régimen evidente­
mente hostil a la religión, dió una aplas­
tante mayoría de católicos apostólicos ro­
manos.

Si como uruguayos sentimos vergüenza 
por la resolución tomada, pensando como 
seremos juzgados en el exterior, como ca­
tólicos elevemos una plegaria para que los 
que nos (persiguen tengan a la ho^a de su 
muerte una cruz en la cabecera de su cu­
ma y caiga sobre ellos la absolución de un 
sacerdote.

SI como uruguayos se nos viene a los la­
bios el anatema para los que pisotean 
nuestras libertades, como católicos surge 
del fondo del corazón: *E1 perdónalos por­
que no saben lo que hacen”.

Señores: el acto de esta tarde, vuestra 
presencia en número que supera todos los 
cálculos, habla con elocuencia mayor que 
lo podrían hacer todos los discursos.

A los que nos dicen que la medida adop­
tada era reclamada por la población, mos­
trémosle esta magna asamblea. Pregunte­
mos qué manifestación pública nos ha he­
cho saber que las capillas molestaban; qué 
opiniones autorizadas han levantado su voz 
para reclamar tal medida. Y en cambio 
ha bastado que la Liga de Damas Católi­
cas del Urugfuay organizara este acto, pa­
ra ver la opinión pública manifestarse ca­
tegórica, ampliamente.

Señores: Un decreto ha arrancado los 
símbolos religioso® de las capillas de los 
cementerios; un decreto ha convertido en 
cámaras mortuorias lo que la piedad cons­
truyó para templo católico. Si con eso se 
pretendía comoi ndiscutiblemente se pre­
tendió arrancar Ja fe del pueblo, digamos 
a nuestros adversarios que el camino es 
equivocado. La persecución religiosa es 
acicate para nuestra fe, y ésta, está tan 
profundamente arraigada en nuestros co­
razones, que si se pretende arrancarla con 
la sangre de la herida regaremos la simien­
te que ha de dar nuevos prosélitos a nues­
tra sacrosanta Religión.

Nutridas salvas de aplausos, prodigados 
por la concurrencia en los pasajes culmi­
nantes de su hermoso discurso, premiaron 
la labor del doctor Canzani, repitiéndose 
aquéllas cuando el orador pronunciaba las 
últimas palabras.

La palabra del Prelado—
El Exorno, señor Arzobispo de Montevi­

deo, Monseñor doctor Juan Francisco Ara- 
gone, cuya presencia había sido saludada 
con prolongado® aplausos, pronunció un

elocuente y conceptuoso discurso, del que 
procuramos dar una síntesis.

La palabra vibrante, convocadora y firme 
del prelado, fué oída en medio de un hon­
do y unánime silencio de intensa expecta­
tiva por la enorme concurrencia.

Y, cuando su voz paternal dejó de es­
tremecer el ambiente con sus vibraciones 
despertadoras e inspiradas, los aplausos es 
tallaron espontáneos y estruendosos.

Empezó su discurso Monseñor Aragoue 
expresando que el discurso más elocuente 
y vibrante lo constituía la presencia de to­
da la sociedad de Montevideo en las salas 
del Club Católico, casa solariega del cato­
licismo y madre de todas las instituciones 
católicas del país.

Y agrega que en ese discurso vibrante, 
en esa voz de protesta, se oía la voz del 
grande, del pequeño, del hombre, la mujer 
y el niño.

Y que no podía ser de otra manera, ya 
que el atropello cometido hería, no sólo el 
sentimiento de unos pocos, sino la concien­
cia de todo el país, puesto que la medida 
adoptada había merecido la reprobación 
más sincera, aun de aquellos que no par­
ticipan de nuestras ideas cristianas.

Prueba de esto era, además de los miles 
de personas que acababan de desfilar por 
el Club Católico, los comentarios oídos en 
todas partes y los centenares de voces ami 
gas que en aquellos mismos momentos lle­
gaban al Club Católico por medio del te­
légrafo, anunciando que todo el Uruguay 
estaba de pie, protestando con energía por 
la arbitrariedad y Ia injusticia cometidas.

Dijo también que todos veían en las ca­
pillas de los cementerios, ornadas con' los 
símbolos religiosos, una necesidad para los 
creyentes, un lenitivo para los heridos por 
el dolor, ante la desaparición de seres que 
ridos, y hasta una satisfacción, en esas 
horas amargas de la vida, para los ele­
mentas liberales que comprenden la ver­
dadera tolerancia.

Agradeció efusivamente, en nombre pro­
pio y de la Iglesia uruguaya que represen­
ta, a los oradores que le habían precedido 
en el uso de la palabra, y, sobre todo, a la 
masa inmensa de hombres y mujeres de 
todas las clases y condiciones sociales, por 
su brillante exteriorización de fe y por la 
enérgica protésta que formulaban con su 
presencia en aquel lugar.

Extendióse lueigio en algunas considera 
clones sobre la necesidad de la ucc'ón ca­
tólica en el campo social, piadoso y bené­
fico, especialmente de las clases humildes 
y trabajadoras, que tanta necesidad tienen 
de que se les trate con mayor Justicia y 
caridad ,

Entonces — dijo — nuestra protesta sa­
brá imponerse a los ataques de aquellos 
que no respetan ni Justicia, ni orden, ni 
paz, ni progreso individual y colectivo.

Terminó diciendo que se sentía orgulloso 
de contar con un pueblo tan viril y valien­
te y que subía luchar con tanto denuedo 
y valentía por los fueros de la Religión y 
de la Patria.

Impresiones recogidas—
El comentario bordado alrededor del im­

ponente acto de ayer, es altamente elogio­
so para las dignas damas de la Liga y pa­
ra la Unión Social, que le dieron organiza­
ción y realce.

Aunque correspondía esperar, dedo el 
carácter y las proyecciones del acto, que 
éste adquiriría los contornos de una magna 
exteriorización del sentimiento social, pre­
ciso es reconocer que la réalidad del acon­
tecimiento ha superado los cálculos más 
optimistas, ofreciendo al examen y la me-
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(litación de todos un espectáculo sin pre­
cedentes en los anales del país.

Fué, en verdad, un triunfo evidente, 
triunfo arenario, categórico, absoluto, de 
la buena causa.

La muchedumbre que desbordó ayer fren­
te al Club Católico, dice con mayor fuerza 
que todos los argumentos que pudieran 
aducirse, como es de intenso ol sentimler. 
to de protesta, producido a raíz del lamen­
table episodio edilicio.

La opinión general, unánime, se mani­
fiesta rotunda, contra el atentado Jacobi­
no. Y, queda en pie, sólidamente sustenta­
da, la enseñanza que fluye del trascenden­
te acto de ayer, cuya significación se do­
cumenta con las firmas prestigiosas de las 
personas de mayor relieve social de nues­
tro país.
Adhesiones del interior—

En el día de ayer se recibieron infini­
dad de telegramas, notas y tar>tua. de per­
sonas que residen en el interior del país 
y que adherían a la protesta.

Las instituciones religiosas y culturales, 
enviaron también su adhesión al a;to rea­
lzado, en expresivas notas.

El movimiento de protesta ha sido, co­
no se ve, general en todo ’ país.

Adhesiones de la capital y de campaña—
Además de las personas concurrentes al 

acto, el Consejo Superior de la Liga de Da­
mas Católicas recibió de la capital y de 
campaña entusiastas telegramas y notas 
llenas de firmas de los comités; cartas y 
tarjetas de personas espectables radicadas 
en el país, viéndose representados los co­
mités centrales de la Comisión de Hoga­
res Pobres, Protección a la Infancia, Co­
misión de Prensa, Patronato de la Aguja, 
Centura Teatral, Patronato de Obreras, 
Asociación de Estudiantes Católicas. Es- 
cue-ss de Religión, Liga Juv'v'l Comisión 
del Taller de Costura del Confio Supe- 
rior, Comisión de Beneficencia "Para nues­
tros Pobres”, Obra pro acercamiento inte­
lectual íbero-americano, comité de María 
Auxiliadora, Pocitos, Cordón, Pao Antonio 
de Padua, Nuestra Señora de L a Dolores, 
Nuevo París, Rincón del Coto, Cerro, 
Unión, Reducto, Paso de la Arena, Colón, 
Colonia Lavalleja, Pando, Santa Lucía, Flo­
rida, Paysandú, Salto, Sar Eugenio, Fray 
Bentos, Mercedes, Colonia, Sa* Carlos, 
Santa Isabel, Ternero, Lis Piedras, Cerri­
llos. Trinidad, Maldonado, C^n Ramón, San 
Artcrdo, Guadalupe. Treinta y Tr*s Tala, 
?an José, Rivera, Santa Ros i del Cua- 
reim Minas, Nueva Helvecia Cerro Colo­
rado, Reboledo, Sarandí del Yí, Durazno, 
Sarandí Grande, Rosario, Libertad, Car­
men, San Gabriel, Nico Pérez, Rocha, Itu- 
zaingó, Atahualpa, Tacuarembó, Punta Ca­
rreta, San Francisco de Asís, Sayago, Car­
melo, Migues, Llamas, Cerrillada, Espue- 
litas, Puerto del Sauce, Solís, Cufré, Fray 
Marcos, Flores, Chamamé, Oasupá, Santa 
Rosa de Canelones, Retamosa, Zapicán. Pa­
so del Molino, Isal Mala, La Merced, Villa 
Muñoz, La Paz. San Garlos Borromeo, Cha­
mizo, Barra del Tala, Góñi, La Cruz, San 
Antonio de Aiipuá, La Cruz, Paso de los To­
ros, Talita, Rincón del Pino, soriano, Frai­
le Muerto, Meló, Lazcano, Mendoza, Ro­
dríguez, Tranqueras, Gnichón, Colonia Por­
venir, Tacuanana. Victoria, Aldea. Rivera 
Chica, Castillos, 19 de Abril, Minuano, La 
Loma, Tala, Santa Clara de Olimar, San 
Antonio de Canelones, Montes, Barra de 
$antá Lucía, Canelones, Santa Ecilda.

La Liga consigna con legítima satisfac­
ción la unánime1 adhesión de toadas las pa­
rroquias do la República y de sus valien­
tes comités, entre los cuatíes se destacan 
muy especialmente los departamentos de

Minas y de Rocha. En el término de 
cuatro días los comités han recolectado 
millares do firmas, y enviado cientos de 
expresivos telegramas y adhesiones entu­
siastas al Consejo Superior, el cual com­
prueba una vez más la vitalidad intensa 
de la Liga y el espíritu de unión que la 
anima.
Asistentes al gran acto-

Imposible nos seraí publicar la nómina 
completa de personas que ayer expresaron 
su adhesión al gran movimiento de protes­
ta nacional contra el atentado jacobino.

Suman millares y millares.
En esa lista aparecen los apellidos más 

caracterizados del país, y juntamente con 
ellos el de la enorme masa de pueblo que 
se siente herida en sus sentimientos más 
respctablesp or la inconsulta reslución del 
Concejo Departamental.

En la Metropolitana
Extraordinaria grandiosidad alcanzó el 

solemne acto celebrado en nuestra Basí­
lica Metropolitana.

Nuestro pueblo ha respondido en forma 
digna al llamado de nuestro querido Prela­
do, concurriendo al citado templo para par­
ticipar del acto de desagravio con motivo 
del atropello cometido con el cierre de las 
capillas de los cementerios.

La protesta que en nuestra sociedad ha 
provocado ese atentado ha sido demostra­
da en forma bien elocuente por la asam­
blea realizada el lunes en el Club Ca tólico 
y por la solemne ceremonia que ayer se 
celebró en la Catedral.

Las amplias naves de nuestro primer 
centro estaban totalmente ocupadas por 
una concurrencia enorme, que siguió con 
todo fervor los oficios religiosos.

El Rdo. Padre ojsé M. Vidal pronunció 
un brillante discurso religioso, sintetizan­
do en dos palabras la significación del ac­
to: desagravio y protesta.

La impresión producida en nuestra so­
ciedad por el atentado tuvo una expresión 
vibrante- en la palabra elocuente del R. P. 
Vidal.

Después de los cánticos sagrados, el Ec- 
celentísimo señor Arzobispo., Monseñor 
doctor Juan Francisco Aragone, dió la 
bendición con el Santísimo, terminando con 
este acto las ceremonias.

Después de la función religiosa se efec­
tuó en el atrio del templo una velada pres­
tigiada por la Unión Social del Uruguay.

Hizo uso de la palabra el señor Eduardo 
Cayota.

El orador pronunció un magnífico discur­
so, el cual constituyó una enérgica conde­
nación contra el atropello. Citó frases de 
personajes históricos y de personalidades 
de la época, de espíritus de tolerancia y 
de equidad para las ideas y doctrinas de 
sus adversarios.

Dijo que la separación déla Iglesia y del 
Estado no implicaba un ataque a la Igle­
sia, y citó el ejemplo de Brasil. Estados 
Unidos y otros países, donde los gobiernos, 
no sólo respetan la Iglesia, sino que bus­
can su cooperación y su concurso para el 
progreso del país.

Señaló que ningún interés público ni 
ninguna necesidad pública reclamaba la 
supresión de las capillas de los cemente­
rios.

Las palabras del señor Cayota fueron in­
terrumpidas varias veces por los aplausos 
del numeroso'auditorio que oyó su oportu­
no discurso.

Adhesiones a la protesta social
Las entidades organizadoras de la mag­

na asamblea que tuvo lugar el lunes en el 
Club Católico para protestar contra la aten­
tatoria resolución del Concejo Departamen­
tal acerca de las capillas en los cemente­
rios, continúan recibiendo adhesiones de 
todo el paía, las que, por falta absoluta de 
espacio, nos hemos visto en la imposibili­
dad de publicar.

Carias de familia

De Delia a su madre, Marcela
VIII carta

Queridísima mamá: Qué a tiempo vino 
tu carta, con tan atinados consejos! ¿Po­
dré nunca agradecerte como debo, tu sa­
bia dirección? Gracias a tí he salvado un 
escollo arriesgadísimo, en el cual hubiera 
tal vez zozobrado mi felicidad. Por un mo­
mento, he tenido un miedo! Un frío en la 
espina dorsal, una sensación de vacío en 
el estómago, un temblor en las piernas, 
todos los síntomas del pánico... Fué el día 
mismo que recibí tu carta; la había leído 
y releído diez veces, avergonzada de tu 
"diagnóstico”, como le llamas, pero con­
tenta de que le llamases a las cosas por 
su nombre. Y éste, como la mayoría de los 
fantasmas que desaparecen a la luz del 
sol, se desvanecía ya ante la luz meridiana 
de tu claro criterio. Pero eso fué por la 
mañana... El pánico fué a la noche, des 
pués de comer. Yo cosía una camisita, a 
la luz de la lámpara; Carlos leía a mi la­
do; de vez en cuando interrumpía su lec­
tura, me miraba, nos mirábamos.-., nos 
sonreíamos en silencio, y él volvía a su II 
bro y yo a mi pespunte; de repente, des­
pués de más de un cuarto de hora de si­
lencio, Carlos se incorporó en su sillón, y 
con una interjeción violenta, tiró el libro al 
otro extremo del comedor. Fué aquello una 
bomba de dinamita... y yo... ¡zás¡ me 
pinché un dedo con la aguja. Asustada, le 
pregunté: "Pero, Carlos, ¿qué te pasa?” Y 
él, con ojos centelleantes, me contestó: 
"He tirado ese libro, indignado, sublevado 
por una-escena de celos que acabo de leer; 
horrorizado por la catástrofe que promue­
ve en ella una mujer insensata y descon­
fiada.”

“Pero,—me aventuré a decir—, si esa 
mujer quería mucho a su marido, si temía 
perderlo?” Nunca lo hubiese dicho. Me mi­
ró con unos ojos profundos, enconados, hi­
rientes, al mismo tiempo que me decía: 
“Eso no es amor: eso es una miserable 
pasión de celos, injusta e innoble. Una 
mujer que lee un anónimo, que cree en se­
guida lo que en él le dice una mano ene­
miga, que presta más valor a la calumnia 
alevosa y sin firma que a los juramentos 
sagrados de su marido, no lo ama, no lo 
respeta siquiera! Una mujer que le espía, 
que registra sus bolsillos, que le hace se­
guir por una sirvienta, que interpreta mal 
todos sus pasos, sus miradas, su sonrisa y 
hasta su sueño! ¡Bah! esa mujer no es 
una compañera amante, es una enemiga 
sentada a la mesa, en acecho.

Aquí fué donde empezaron para mí los 
escalofríos, los temblores, el miedo... Aquí 
fué donde tu carta me impuso silencio, 
cuando me vi asomada a un abismo sin 
fondo, en peligro de pender el corazón y el 
aprecio de mi marido.

Y cuando ya me moría de nervios, sin 
saber qué decir ni qué hacer, Garlos, cal­
mándose de golpe, de la misma manera 
que se había indignado, me dijo, mirándo­
me con unos ojos muy tiernos, pero muy 
serios y solemnes: “Delia querida, perdó­
name, te he asustado? Es que, por un mo-
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mentó, pensé que tú me traicionaras asi, 
pensé que pudieras un día faltarme así al 
respeto, desconocer mi amor, mi digni- 

■fiad... ¿verdad que nunca, nunca, dejarás 
que el demonio de los celos, ese monstruo 
de ojos verdee, se interponga entre nos- 

(Otro? ”
I ¡Ay, mamá, qué momentos pasé!, ¡qué 
angustia!, y al mismo tiempo, ¡qué alivio! 
No puedes imaginarte el final de la esce- 

lina.,., porque fué cómico! Bien dicen que 
I de lo sublime a lo ridículo no hay más 
j que un paso... En el rincón en que había 
I caldo el libro, desechado, condenado, se 
i sintió un ruido de papel hecho trizas: el 
I foxterrier de Carlos, poseído de una indig­

nación parecida a la de su patrón, lo sa-
I cudía, lo mordía, lo hacía pedazos... era 

un libro prestado! corrimos a salvarlo, a 
i arrancárselo del hocico; todo fué inútil: 

ya no era libro, era un montón informe 
de papel mascado. No nos quedó otro re-

1 curso qpe tirarlo a la basura. Y así con­
cluyó, entre risas, el episodio trágico de 
los celos. ¡Te aseguro que nunca, jamás 
se me olvidará!

Y ahora tengo otro asunto que re­
quiere tus consejos. Rodolfo está aquí, 
pasando días; tú ya sabes como es, 
tan escéptico y burlón, que en nada se pa­
rece a su hermano. Yo lo quiero mucho y 
estoy segura de que él también en el fon­
do me quiere como a una hermana. Tiene 
buen corazón, pero es tan incómodo! Toca 
siempre cuestiones religiosas, me pide mi 
opinión con un aire de solicitud e interés 
que me engañan; le contesto lo mejor que 
puedo, pero no con el aplomo y la seguri­
dad que debería tener; me turban esos 
ojos burlones y esa sonrisita escéptica. Yo 
quisiera hacerle bien, ayudarlo a creer, y 
me siento tan impotente! Y lueigo, si lle­
gamos a la discusión, me acaloro, me eno­
jo, tartamudeo y ni lo convenzo a él ni a 
mí misma. Y cuando acabo, colorada co­
mo un tomate, él está que no se le ha mo­
vido un pelo, tan fresco y tan sereno, tan 
irónico e insoportable como antes. Esto 
ya se va haciendo imposible: Carlos no 
tercia en la discusión: oye y calla y yo 
todo el tiempo estoy temiendo perder te­
rreno con él, que vacile su fé, que piense 
como Rodolfo. ¿Qué haré? Aconséjame tú. 
Anoche Carlos me dijo: “No te pelees con 
Rodolfo, esas peleas no conducen a nada, 
no son convincentes y podrían tal vez aca­
bar por enfriar el cariño que mi hermano 
te tiene.

¿Qué hago, pues, mamá? ¿Lo dejo decir 
disparates, burlarse de lo que yo más quie­
ro, poner en ridículo mis creencias, mis 
santos y sus milagros? Ha venido por un 
mes; hace ocho días que está aquí y me 
tarda que se vaya ya. Y, por otra parte, 
Carlos está tan contento de tenerlo a su 
lado, que por nada del mundo dejaría 
transparentar el hastío que me domina. 
¡Ay, mamá! ¡qué complicada es la vida! 
¡Cruces y problemas a cada paso! ¡Cuán­
to tarda el bebé! ¿Será rubio, será more­
no?, y, sobre todo, será sano, será bueno? 
Esto parece verso. Cariños a papá y a to­
dos. Un beso para tí de tu

Delia.

XIX carta
De Marcela a su hija Delia

Mi querida hija: He tardado varios días 
en contestarte porque tu padre ha estado 
enfermo; nada de gravedad; un resfrío 
mal cuidado en un principio, que requirió 
ventosas, cataplasmas, jaráJbe de polígala 
y, sobre todo, mucho abrigo y mucha pa­
ciencia. No he tenido un minuto para con­
sagrarte; recién hoy, con el lindo día, con

el sol caliente que tienta a salir, ha ido 
hasta el Prado con su amigo Sánchez, que 
ha venido a buscarle después del almuerzo. 
Mi tiempo es mío, te 1er dedico de todo 
corazón.

Releo tu carta, y aunque no creo co­
mo tú, que hayas estado al borde de un 
abismo ni sentada sobre un volcán, creo 
sin embargo, que has salvado un peligro 
verdadero. Ahora sabes, por providencia 
de Dios, lo que piensa tu marido de esas 
necedades, de eso® celos importunos; no 
olvides la saludable lección, no juegues con 
el fuego, no seas tonta, no comprometas 
tú felicidad! Y demos el asunto por sufi­
cientemente trillado y comentado: toda 
esta es experiencia adquirida, y da gracias 
a Dios que no sea a costa de más doloro- 
sas pruebas, pues no siempre se compra la 
experiencia tan barata; en muchos casos, 
cuesta lágrimas amargas.

Tu consulta respecto de Rodolfo es muy 
seria, y a la verdad que estos días he re­
flexionado mucho y rezado mucho tam­
bién para que Dios me inspirara una res­
puesta acertada. Por una parte, es necesa­
rio que, como te dijo Carlos, domines la 
irritación que te produce tu cuñado; es 
preciso que tomes una firme resolución de 
no discutir con él, de no enojarte nunca 
por cuestiones religiosas: nadie se convier­
te a gritos; he observado que cuando se 
discute, el contrario oye rara vez lo que 
le dice su contrincante. Rodolfo te lleva 
una gran ventaja, o más bien, dos. Tiene 
gran serenidad, y tú eres impetuosa y 
arrebatada. El niega, y es más fácil negar 
que afirmar: es más fácil dudar que con­
vencer.

Pero este es un solo lado de la cuestión. 
¿Debes tú soportar en silencio, tolerar sus 
impertinentes declaraciones de increduli­
dad? No lo creo, pero no opino tampoco 
que ceas tú quien deba cortar estos des­
agradables incidentes. Tu marido es el je­
fe de la familia, y además es creyente co­
mo tú. Si no ha intervenido hasta ahora 
es tal vez porque le interesa tu defensa; 
quiere ver cómo te desenvuelves, o posi­
blemente por un poco de respeto humano 
y falta de convicción o por debilidad. Ahí 
encuentro yo de nuevo la necesidad de que 
tú te apoyes en cu autoridad, y créeme que 
al hacerlo le haces a tu marido un gran 
beneficio: le ayudas a afirmar su carácter 
y su fé. Te repito lo que te he dicho antes: 
que mutuamente y en todo tiempo deben 
ayudarse los esposos. Si le hablas con dul­
zura y respeto y le confías la pena de tu 
corazón al oir hablar con ligereza e irre 
verenda de tu religión y de tu Dios, si le 
pides con prudencia que hable a su herma­
no, sin enconarlo ni promover un disgus­
to; si le haces ver que él debe hacer res­
petar en su casa sus propias ideas y las 
tuyas, que a él le corresponde dar el dia­
pasón en el holgar, y que con cariño, pero 
con firmeza debe impedir esas faltas de 
respeto, que recaen sobre su responsabili­
dad de dueño de casa y de padre de fami­
lia, él tomará en seguida a su cargo esta 
situación penosa, la resolverá y experi 
mentará, no lo dudes, al hacerlo, una grai 
satisfacción, adquirirá una nueva dignidad 
que aumentará en consecuencia tu cari­
ño y el suyo.

Y ahora, en cuanto a lo que debes hacer 
en éste o en análogo caso, instruyete a 
fondo en tu religión; esa irritación que 
sientes nace principalmente de la poca se­
guridad que tú misma notas en tus argu 
mentos. La ciencia de la religión es cade 
día más necesaria para nosotras las muje­
res: ya no basta rezar el rosario, hacer no­
venas y pertenecer a congregaciones pia­
dosas; hay que estudiar historia y filoso­

i -------

fía para saber rebatir las objeciones que 
a cada momento presentan los enemigos 
de la fé, y hay que saber hacerlo con ab­
soluta convicción y certidumbre, con dul­
zura y con firmeza, con claridad y con ti­
no. El tino es indispensable; por ejemplo: 
no te empeñes en hablar a Rodolfo de tus 
santos y sus milagros; eso sería empezar 
al revés. No es tampoco necesario creer 
en todos los milagros, y loe hay tan estu­
pendos e inverosímiles, puesto que son 
“milagros”, es decir, hechos que contra­
rían las leyes naturales, que no es posible 
hacer entrar esos portentos en un ánimo 
frío y desconfiado.

Será lástima grande que un católico fer­
viente no ame a los santos, puesto que 
son éstos grandes amigos de Dios, y al ol­
vidarlos pierde, desperdicia, el poder de su 
intercesión delante de El y loa- grandes 
ejemplos de virtudes heroicas que ellos en­
carnan; pero hay que tener, te lo repito, 
mucho tino cuando se habla a incrédulos 
de santos y de milagros. Leía el otro día 
en un libro admirable de Jorgensen, el 
gran convertido danés, que su conversión 
se dilató y hubo de fracasar por la na­
rración de un milagro absurdo (que des­
pués resultó que no era tal) que le hizo 
en una iglesia de Umbría un sacristán 
bien intencionado, pero ignorante; la ra­
zón de Jorgensen se opuso a aceptar aque­
llo; humillado al pensar que era indispen­
sable creerlo para ser buen creyente, hu­
yó de Italia y se volvió a París, engolfán­
dose de nuevo en una vida frívola e inútil. 
Poco tiempo después, no pudiendo acallar 
en su alma los llamamientos de Dios, que 
le inspiraba una fé cada vez más pujante, 
escribía a su amigo Francesco: “cuánto 
desearía encontrar de nuevo a tu lado un 
refugio y un sostén y conquistar para 
siempre esa fe a la cual he creído en va­
no sustraerme, cuando en realidad, desde 
tiempo atrás aspiraba hacia ella con todo 
mi corazón, noche y día!”

¿Sabes cómo podrás influir en el ánimo 
de Rodolfo y llegar tal vez, si así Dios lo 
dispone, a hacerle amar la religión que 
ahora desprecia? Es preocupándote siem­
pre de darle buen ejemplo: que vea en tí 
un modelo de mujer cristiana, paciente, 
dulce, casta, nunca murmuradora, siempre 
indulgente, hacendosa, alegre, modesta, sU 
misa a su marido; que no vea nunca en 
tu mano una novela inmoral, que no oiga 
nunca de tus labios- una broma de mal gus­
to, de doble intención; que te vea carita­
tiva y maternal con los pobres, suave con 
las sirvientas, fiel con las amigas, en una 
palabra, que te vea vivir la doctrina que 
profesas. “¡Qué receta, dirás tú, ¡qué su­
jeción!, ¡qué continua vigilancia sobre mí 
misma.” Pero, hija, si al hacerlo, no sólo 
llevas en tu ánimo la sublime probabilidad 
de ganar un alma para Dios, sino que em­
belleces la tuya y la haces objeto de las 
complacencias de ese dulce Maestro que 
nos dice: “Sed perfectos, como nuestro Pa­
dre Celestial”. Si esas grandes virtudes, 
vividas así, con un fin sobrenatural, te al­
canzarán nada menos que la santidad y Ia 
eterna bienaventuranza! ¿No vale acaso la 
pena de soportar un cuñado, dos cufiados, 
diez cuñados, a tal precio?

Mi confesor, un día que me encontraba 
a los veinte años, perturbada por la mo­
dalidad adversa de una tía con quien es­
taba Obligada a vivir, me decía: “Hay que 
llegar a ser como las piedras del arroyo, 
que a fuerza de roce suave están brillan­
tes y pulida». Es necesario soportar el ro­
ce de la vida, de los caracteres incompa­
tibles, para llegar a suavizar el alma, y 
quitarle las asperezas de los primeros 
años.” ¿Te acuerdas cuando me llamabas
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con ternura y con gracia, Nuestra Señora 
de la Paciencia? ¡Cuánta hube de tener 
en mis años juveniles con aquella tía sol* 
terona, agriada y. rezongona, que no que* 
ría admitir juventud, risas, fiestas ni ale* 
«ría!

En materia de conversiones hay que es­
perar con paciencia y con fé la hora de 
Dios: hay que rezar mucho y no preten­
der intervenir con celo indiscreto en ese 
trabajo sordo, lento y misterioso que se 
llama la “vuelta del hijo pródigo". Son tan 
distintas las almas! yon tan complicadas, 
sc<n sus i apliegues tan delicados e ¡ignotos! 
Dios solo las conoce y solo El sabe tocar 
la cuerda sonora que hará vibrar toda la 
lira. Y a veces, por voluntad: suya, somos 
nosotros les instrumentos de que se vale; 
hemos de estar siempre prontos a obede* 
cer a su mano prodigiosa, pero no hemos 
dé creer que siempre será por nuestro in­
termedio que la lira llegará a resonar... 
Esperemos, pues, con humilde sumisión: 
vivamos nuestra vida cristiana “delante de 
Dios y de los hombres”, contentándonos 
con ser un reflejo siquiera, una irradia­
ción de la Divina luz eterna...

No quiero, con estas grandezas filosófi­
cas, olvidarme de mi nletito, ni de exhor­
tarte a que aprendas desde ya a ser ma­
dre. Liebnitz decía “que se reformaría el 
mundo si se reformara la educación”, y 
Monseñor Bongaud, comentando estas .pa­
labras dice, a su vez, “que se reformaría 
el mundo y los hijos, y la terrible criéis 
religiosa que viene atravesando el siglo, 
si se llegara a transformar a las madres”. 
¿Y cómo? Fomentando en ellas una cosa 
de que carecen aún las consideradas bue­
nas madies, y es: la conciencia de las 
fuerzas divinas con que la maternidad las 
ha dotado, y el valor de llegar al último 
extremo, cuando se trata del alma de los 
hijos.

El conde de Maistre escribía a una hija 
que quería que las mujeres fuesen más 
ilustradas, literariamente: “¡Cómo te en­
gañar, hija mía, acerca de la verdadera mi­
sión de la mujer! Las mujeres no han es­
crito la Iliada, ni la Odisea, ni la Jerusa- 
lén libertada, ni e1 Telémaco, etc.; hacen, 
empero, otra obra más grande: formar so­
bre sus rodillas lo más excelente que hay 
en el mundo. He aquí una de las fuerzas 
de la maternidad: no sólo le ha concedi­
do Dios el poder formar el cuerpo del hijo, 
sino también el gran honor de formar su 
alma.”

Leyendo la vida de Santa Ménica, veo 
que en los libros santos aprendió que po­
día santificar a su hijo aun antes de su 
nacimiento, y a ese efecto, redobló su pie­
dad y la pureza de su corazón para que 
el niño no recibiese sino impresiones san­
tas. Ofrecía también desde entonces su hi­
jo a Dios con toda la vehemencia de que 
era caipaz: así atestiguó desipués el gran 
San Agustín “que desde el seno de su ma­
dre había empezado a sentir el gusto de 
la sal de Dios.”

Enamórate. Delia. hija querida, de estos 
sublimes pensamientos: pasará así ligero 
el tiempo, y sea rubio o moreno el niño, 
tendrás motivos fundados de esperar que 
sea sano y bueno. Cuídate mucho y no ol­
vides ni un día en tus oraciones a tu ma­
dre,

Marcela.
Poi la copia:

NIHIL.

S8G5lBn Asociación de Esludianlea católicas
Brillantísima, bajo todos concJptos, re­

sultó la reunión de elementos estudianti­
les de la Universidad, organizada por la 
distinguida Asociación de Estudiantes Ca­
tólicas, 'efectuada el sábado 21 en el salón 
de actc’s del Club Católico.

El Inmenso interés por escuchar a nues­
tro gran orador doctor Secco Illa, la opor­
tunidad del tema, y el prestigio de las in­
teligentes señoritas de la Comisión Direc­
tiva, patrocinadas |por elementos valiosos 
del Consejo Superior de1 la Idi¿|a. de Damas 

Católicas- del Uruguay, influyeron al uní­
sono pJra conseguir el gran éxito aT.cati­
zado.

La Asociación de Estudiantes Católicas 
ha ij3ñalado con un triunfo legítimo y va­
lioso su primera jomada: el de llenar por 
completo el amplio salón del Club con con­
currencia da jóvenes intelectuales, sin dis 
tinción ide ideas ni d'e partidos. Es un pa­
so adelante dado por el espíritu liberal, 
en el sentido verdadero y respetable' de 
la palabra. El interesante tema elegido 
por el orador, “El sufragio femenino”, fué 
tratado de manera magistral, inspirando a 
late concurrentes animados cambios de 
ideas y amables controversias.

En la reunión del 11 de Julio se nom­
braron las delegadlas para los años 
primero y segundo, a las señoritas 
Rosa y María Magdalena Arenas; Emilia 
Santini por el departamento de Salto y 
María Cristina Fernández Cabal para Ml- 
naisi, con píen0*8 poderes para hacer pro­
paganda y reunir nuevas anherentes a la 
Asociación.

Se inscribieron como socias nuevas las 
señoritas Amanda Cousillas, M. E. García, 
M. A. Igarzábal, Hilda Formoso Calvo, 
Blanca García Brunel, M. I. Artecona, Lo­
la Esipasandín, E. Furguesa’ Lon?, M. J 
Bergman, Alicia Thiele, M. E. Albano, M. 
M. Arenas, M. R. Arenas, Josefina Fonte- 
la, Irene Foutqp&u, Margarita Quintana 
Lola Gil, Anita Quintana, Clara* Nadotti. 
Olga Rozés, Zulema Olaondo, Zunildla Ca­
brera, Elida Guikirdelli, M. Luisa de Ava­
la, Sara García, Elida* Canoesa, Celina Bra­
ga, Dora Maglioné, Delia Acuña, Elena Es­
cobar, M. Elena Clnquegraña, Emilia M- 
Tundesi. M. Celia TeUechtea, Bernardina 
M. López. Celia Castro, M. L. Tambaleo 
Pizzorno, M. Concepción Grasso, Erna E, 
Silva, Elisa de los Campos, Celeste Borche 
Costa, M. Luz Azpiroz, Margarita Borche 
Costa y Zulema Clérico.

-- ♦ oio »■

[Mío de tai ttl
(Continuación)

P.—¿Es peligrosa la pobreza o destitu­
ción?

R.—-Sí, porque cuando uno está muy po­
bre se entristece y puede llegar a la des­
esperación y a olvidarse de Dios, y además 
porque la gente muy pobre no puede llevar 
una vida sana.

P.—¿Qué entiende Vd. por vida sana?
R.—Entiendo la vida arreglada del pa­

dre y de la madre con sus hijos, cuando 
el padre recibe un salario que le alcanza 
para mantener a su familia, cuando los pa- 
tires pueden cuidar de sus hijos y educar­
los bien, y cuando hay paz y mutuo amor.

P.—¿Es importante que el pueblo lleve 
una vida sana de familia?

R.—Es muy importante: todo el bienes* 1 
tar individual y social depende de ello. ■

P.—¿Por qué es necesaria esta vida sana 
de familia para el individuo? 1

R.*—Porque es en la familia donde el ln- | 
dlviduo recibe cuando niño las primeras I 
instruocionc» para la vida: y esto es esen»! 
cial: la familia es la escuela de la virtud. I 
tanto para los padres como para loe hijos. I

P.—¿Por qué es necesaria esta vida sana I 
de familia para la sociedad? I

R.—Porque, como lo muestra la hiato-1 
ría, la sociedad florece solamente allí don* 1 
de existe la sana vida familiar. ■

P.—Enumere algunas de las cosas que 
perjudican e impiden esta vida de familia.

R.—El salario insuficiente del padre, la 1 
ausencia continua de la madre que sale a I 
trabajar fuera del hogar, el hábito de la be* I 
bida, el abandono de los padres en cues* I 
ttón de educación de los hijos, el desorden I 
y el egoísmo. I

P.—¿Debemos tratar de mejorar el am-1 
biente de la vida de familia? I

R. —Sí. y ante todo en nuestra propia I 
casa. I

P.—Es un gran daño el abandono de la 
vida de familia?

R.—Sí, es una de las grandes calamidn* I 
des de la sociedad moderna.

P.—¿Puede el Estado suplantar a la fa* 
milla.

R.—No; los derechos de la familia son 
anteriores a los del Estado y provienen 
más directamente de Dios. Es deber del 
Estado ayudar a la familia, solamente 
cuando ésta no puede sostenerse por sí 
misma.

P.—Enumere brevemente otros síntomas 
de desorden social.

R.—La intromisión del Estado en los in­
tereses que atañen a la religión y su Inter­
vención en loe derechos de conciencia.

P.—¿En qué se manifiesta este desor­
den?

R.—En el atentado de privar a los niños 
de educación religiosa.

---------♦—-^We^—^——^^—

Las ventanas del Santuario
Gracias a la actividad desplegada por el 

Comité encargado de arbitrar recursos pa­
ra la construcción del Santuario dedicado 
a Ntra. Sra. del Sagrado Corazón de Jesús, 
que la Liga está construyendo en Punta 
Carreta, ya se ha llenado la lista de san­
tas cuyas imágenes, ejecutadas en vitral!, 
adornarán las ventanas del Santuario.

Publicamos hoy la nómina de las ven­
tanas y los nombres de los generosos con­
tribuyentes.

Ventanas del Sancta Sanctorum:
Gran ventana central, dedicada a Nues­

tra Señora del Sagrado Corazón de Jesús, 
que se costea por donaciones anónimas.

San Bernardino de Sena, adquirida por 
el Comité en agradecimiento al señor don 
Bernardino Ayala por su generosa contri­
bución al Santuario.
ñor Francisco Piria.

Ventanas laterales:
San Carlos Borromeo, San Luis Gonza- 

ga, San José y San Cayetano, donadas por 
las familias de Roosen, Bares Cattá, Croa­
ta y Maresca, respectivamente.

Ventanas del coro:
Sagrado Corazón de Jesús, San Conrado 

y San Ricardo, donadas por la familia de 
Hughes.

San Alejandro y San Elzeario, por las fa­
milias de Laíone y Bolx.

Ventanas laterales de la nave central, 
empezando por la derocha:

Santa Ana, Santa Isabel y Santa María
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i Magdalena, donadas por las familias do 
4 Marqúese, Artígate y Zanolettí.
w Santa Sabina, Santa Cecilia y Santa Co- 
trina, por las familias de Latas-te, Silva y 
' Pereira.

Santa Ménica, Santa Filomena y Santa 
3Eulalia, por las familias de Slmpson, Ava­

la y Seré. *
Santa Clara de Asis, Santa Clotilde y 

I Santa Matilde, por las de Puig, Hughes, 
■ Stajano y Roosen.

Santa Gertrudis, Santa Emilia y Santa 
i| Irene, .por las de Vilardebó, Bonilla y Ca- 

saravflla (J.).
I Santa Brígida, Santa Rita y Santa Juana 
I de Aza. por las de Posadas, Casaravilla 
| (P ) y Tara neo.

Santa Catalina de Sena, Santa Elena y 
I Santa Sofía, por las familias de Besú, Can­

to v Garzón,
Santa Teresa, Santa Isabel de Hungría 

I y Santa Imelda, por las señoras de Marti- 
nelli y Vigü y por la niñita de Serratosa 

1 Carvalho Lerena.
Santa Rosa de Lima, Santa Lucía y San­

ta Adelina, por ’.as señoras de Zorrilla, Ba- 
I res Cattá, Arocena y Hughes.

Santa Margarita María, la V. M. Barat y 
Santa Juana de Arco,* por la señorita de 
García Lagos, alunmas del Sagrado Cora- 

I zón y Asociación Jeanne d'Arc, respoctiva- 
* mente.

Estas ventanas han sido colocadas en 
| el breve término de dos meses y medio.

Pero no ha concluido todavía la ardua 
labor del Comité. Se empieza recién a co­
locar el contrapiso del Santuario; faltan 
las puertas, la parte del hierro de las ven­
tanas, el mosaico, el reboque, mil cosas 
indispensables.

La torre, esbelta, altísima, se concluye 
I ya, gracias a la continuada protección que 

los esposos Heber-Gallinal prestan a esta 
empresa de la Liga. Dentro de breves días 
se comenzará la cúpula bizantina. ¿Quién 
querrá donar la cruz de hierro que debe 
coronarla?

-------^—^♦^—♦—------
EL DEBER

El deber es indestructible: es como el 
sacerdocio catódico. La Iglesia no precisa 
más que unas gotas de óleo y unas cuan­
tas palabras: con ella® hace un sacerdote. 
El sacerdote predica la necesidad, la per­
petuidad. la inviolabilidad del deber que 
él encarna. El Deber se exhala de los plie­
gues de su sotana como el perfume de 
Aaron. El deber es el cemento «de sus 
obras, el brasero de su celo, la corona de 
sus amores. Tratar de sofocar el' estampi­
do sonoro del’ deber en los labios sacerdo­
tales es como tratar de impedir la salida 
del sol: se puede matar a los sacerdotes, 
pero el sacerdocio no morirá, como tam­
poco el deber. La hoguera es su púlpito 
más elocuente y su altar más glorioso! 
El deber es indestruiatible, como la cruz. 
Con dos pedazos de madera, rústicos, se 
fabrica e¡l signo de nuestra redención. Y 
esa imagen tosca sirve ella sola para evo­
car todo el Evangelio. Si se arrancasen to­
dos los árboles del mundo, se harían de 
ellos cruces. El deber es indestructible, 
como el firmamento.

“Arrasaremos- vuestros campanarios’’, de­
cía un revolucionario a un paisano de la 
Vendée, “os arrancaremos todos los signos 
de vuestra superstición!”—“Sea, contesta­
ba el labriego, nos hincaremos entonces 
ante las estrellas*: destruidlas, si podéis!” 

Los astros se ríen de las amenazas del 
impío: “Obedecemos a Dios”, parecen de-

cir; “seguimos, sin desviarnos jamás, la 
órbita de nuestras elipses. ¡Oh, tú que 
nos contemplas, hombre creado a ima­
gen de nuestro Creador, sirve, pues, con 
libertad, con inteligencia, con amor, a 
Aquel cuya voluntad ejecutamos nosotros, 
inconscientemente!”

Aunque desaparecieran de este mundo 
todos los tratados de moral, el hombre 
leería todavía su deber en el libro del 
firmamento.

L. R.

Asociación protectora de ia JóVcn
Esta institución ha establecido en la ca­

sa de su residencia, Reconquista 426, un 
importante taller de tejidos a máquina, en 
lana, seda y algodón. Se fabrican trajes, 
capas, blusas, shoetres, tricotas, echarpes 
y toda clase de ropa interior, a precios 
muy módicos y confeccionados a la per­
fección.

La Comisión.

Mena, Razar j Hojalatería
— DE —

Nicolás Granate Hijo
colocan vidrios a domicilio

Especialidad y variedad de artículos de Bazar y Ferre­
tería. La casa se encarga de hacer toda clase de trabajos 
mecánicos Casa especial en instalaciones eléctricas.

Pimpa 39 esq. Ghucarro-Pocllos-Monleuldeo

ta Un 11 los Podios 
- DE - 

Picos Varela y Sánchez 
REPARTO A DOMICILIO DE MAÑANA Y TARDE 

Ramón Mazini, 91 y Chncarro, 23 - Pocitos 
Teléfono La Uruguaya, 1765 (Cordón) 

Sucursal : Mercedes, I23G y 38 
Teléfono La Uruguaya, 911 (Cordón)

Granja “La Criolla"
— DE -

% n felino y Arturo tlnetto

Productos de lechería. — Reparto a domicilio 
Existencia permanente 

de aves, huevos y manteca fresca 
Salón para familias

Teléfono Uruguaya. 2830 Colonia

Mazin , 83 -- Pocitos

Almacén Caulin
25 DE MAYO 727

Casa bien surtida de comestibles vinos 
licores, tés, cafés, conservas, 

dulces, galletitas, etc. Todo seleccionado

TELÉFONO: LAS DOS COMPAÑÍAS

i LA MARAVILLA «
- DE —

cBei vito cB&ioooíeoe ij JCwo.

GRAN SURTIDO

en ALFOMBRAS y HULES
Teléf. La Uruguaya, 419 (Central)

295 - Calle jaraudí - 299 esq. Cotón
MONTEVIDEO

La silueta perfecta solo s* r< . :; 
usando un corsé

«LAS HADAS'
18 DE JULIO 970, y CONVENCION

Casa Ciapessoni 
TOLDERIA, COLCHONERIA 

Fábrica y Taller de Refacciones 
de Elásticos de Tejido

Bancos para jardín y juegos para vestíbulos 
Surtido en artículos de mimbre

53 - Pereyra - 55 es<|. Berro
Teléfono La Uruguaya 3135, Cordón

“LA COLMENA” Empresa de :: m ti 
Encerados de Pisos

DE JULIA R. DE RUIZ
Encero pisos a precios módicos. Esta casa no enga- 

¡U. Hace los trabajos garantidos. Se vende también la 
cera a $ 1.10 el tarro ( precio de reclame). Hay en - 
colores: roble claro, oscuro, nogal, cedro, caoba, na­
tural, etc. etc. Tengo muestrario de todos los colores

¡ OJO! Por negro que esté un piso, con mi proce­
dimiento lo dejo en madera natural, sea goma laca o 
pintura.
Hereede», 1588 I Teléf. La Uruguaya 

Entre Piedad y Tacuarembó | MONTEVIDEO

HojM Mi y Mo
Calle Marti 29 esquina Berro

■• OCI TOS

La casa se encarga de todo trabajo 
concerniente al ramo

¡¿uriñes
Gran surtido a precios bajos

UTILES PARA COLEGIALES
Novelas de “La Nación" de B. Aires a 0.16

Sociedad Importadora
(Sucursal)

Calle Rio Branco 1312. casi esq. San José 
Al lado del Café Avenida
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NO TIENEN RIVALES
LOS AFAMADOS------ ALA INFANTIL

Cafés puros EL CHANA
Pídanse por numeración del 55 al 77 

Cada número es paladar diferente 
Todos son de clases seleccionadas

Cana f cutral y KMcriíorioat

964 - SORIANO - 968

QUEIROLO y C,
Calle SARANDI, — 0M»

England
fllHNHHiHH^HHHBHHHKIl^^MBHMHHMHHHV^HBOi ■■MnoHH^

F. L. Qabrera

Confecciones y Artículos
Marca registrada para Señoras, Niños, 

Niñas y Bebés. I 
CALZADO INGLES BOSTOCK I

Camas, Cunas, Cochecitos, Baños, 
• Cortinados y accesorios. — Ajuares 

y Canastillas para recién nacidos.
Estación TOLEDO

Establecimiento Agro-Pecuario
CALLE ITUZAINGO 1433

Relojería ^ATAPTA’! 
y Joyería vIAAv-mV

Taller de Relojería y Joyería
Precios módicos

Trabajos garantidos

9S1-Calle San José-951
Esq. Rio Branco 1302 (antes Arapey)

Gran surtido en medallas 
religiosas en oro, plata y 

platino.

RINCON 555 
ESQ. ITUZAINGÓ

Casa Ordoqui Recibió es- 
p lé n d i do 
surtido en

gabardinas, paños, bombasís, fantasías, etc.

Casa Ordoqui-jy, |g de ju|¡015/2 

d^aison ^íaisani 
■MOo^e$«

J 1». i,k SÉGüMN
SARANDÍ, 508 11 MONTEVIDEO

La Primavera
Calle Sarandí, 640

Ca/£ e?Pecial para vestir señoras en 
medidas de trajes tailleur y de fiesta.
AJUARES COMPLETOS PARA NOVIAS 

A precios módicos

Artículos para hombres
Sobretodos, modelos exclusivos 

Sastrería y Confecciones
Ropa interior de lana y vicuña 

659-Sarandí-661 esq. Bmé. Mitre 
Montevideo

Venta permanente de reproductores 
vacunos de la Raza Shorthorn, puros 
de pedigree y de las sangres más 
famosas. Ganadores de los premios 
principales en las Exposiciones. Ar­
boles y plantas frutales, forestales y 
de adorno de las variedades más se­
lectas.

Francisco J. Ffeccero
kurravr «le Spapxeajbprg y Freí ce tu

551 —25 de Mayo — 563
Alhajas, Brillantes, Perlas, Relojes de 

pie, de pared, sobremesa, de viaje y de 
fantasía. Relojes especiales para serenos, 
automóviles, buques. Gran surtido en ar­
tículos de plata y metal fino plateado 
Chrlstofle.

Teléfono La Uruguaya 2323 (Central)

mi ni coima 11 mía, mi 1111111 mil
Brillantes, perlas, alhajas finas, relojes 

collares de brillantes y perlas finas. 1
Unleu® cruucloncteu Joyos

JOSÉ GARAYALDE
Importación directa

Tenga Vd. en cuenta les precio» de esta joyería

Otoño e Invierno

F. Canamo & C.“
SASTRERIA

Confecciones Uniformes y Artículos 
para hombre

Cupón del Signo Rojo

Sobretodos Ingleses 
para hombres y niños

ULTIMOS MODELOS 
PRECIOS MUY BAJOS 

Casa Caníalupo

Especialidad en Artículos de Punto
Todo comprador que presente este 
cupón tendrá un descuento de 5,0/0

Avenida 18 de Julio, 900
Esq. Convención

Teléfono: Las 2 compañías. •

Salvador Audi
Importador de tejidos y mercería 

Comisiones y Consignaciones

268 * Sarandí * 268
Teléfono La Uruguaya 459, Central 

Dirección Telegráfica: ^SAUDI”
Código Lieber A. B. C. 5.a Edición 

— CASILLA CORREO 406 — 

MONTEVIDEO

Casa Lacaño^xx*
de VICTOR LACAÑO

Avenida i8 de Julio, i33 i 
Teléfono Uruguaya412(Cor<lón)-Montevideo

18 de Julio esq. DaymAn
______ Uruguay y Hondean

¡SEÑORAS:
Ropa blanca y lencería.
Camisas para Sras. desde $ 0.60 c/u
Calzones •• q ^q <<
Servilletas, vainilldas la docena " 2.50
Sábanas, con vainilla, para una 
pIaza " 1.30 c/u
Fundas con vainilla a " o.24 "

TIENDA 
“La $uó Amepicapa" 

951 - Canelones-957
esq. Río Branco, 1202

Teléfono: La Vivgwya K'ECcr.brl

Pedro Muiño
J-osjicdidoí^^ 80n atendidos ccn preferencia

Gómez y Piccardo
CONSIGNACIONES DE FRUTOS DEL PAIS 
Y VENTAS DE GANADO EN TABLADA 

COMISIONES EN GENERAL

Escritorio y Depósito: Colombia 1203 - Montevideo
Teléfono La Uruguaya 1436 (Aguada)

MONTEVIDEO
Talleres de "L* Buena Prensa"—Cindadela 1460


